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“Invertir en el Reino” – Pr Jim Sprengle – Pentecostés 25 
19 de noviembre de 2023 

 
I. Mateo 25:14-30 – La parábola de los talentos leída anteriormente 
II. Hoy se nos da una parábola sobre cómo respondemos a Dios . 

a. He escuchado muchas interpretaciones diferentes de esta parábola. 
i. Algunos lo usan para predicar sobre la prosperidad que podemos 

tener si hacemos las cosas correctas, además de correr riesgos por 
Dios si tenemos suficiente fe. 

ii. Otros afirman que no tiene nada que ver con el dinero y buenas 
obras, sino con las cosas espirituales que Dios proporciona. 

iii. Otros más ven los talentos como nuestras habilidades y destrezas 
para llevar a cabo la misión de Dios en el mundo. 

iv. Al leer la parábola con atención, es posible que veamos más de la 
historia de lo que entendemos. 

b. Lo que tenemos son dos respuestas diferentes a los dones que nos ha 
confiado el Maestro. 

i. O los usamos para Su gloria y beneficio, o... 
ii. Por miedo, juzgamos mal el carácter del Maestro y no hacemos 

nada. 
c. El enfoque hoy está en el fin de los tiempos… o en esperar el regreso de 

nuestro Salvador en el Día Postrero. 
i. La semana pasada escuchamos acerca de las diez damas de honor 

que esperaban al Novio , y no estaban listas con suficiente aceite 
para honrarlo e iluminar el camino para Su llegada. 

ii. Esta semana, tenemos al Maestro saliendo por un tiempo 
indeterminado y regresando para tomar cuentas. 

d. La parábola comienza con el Maestro dando talentos a tres siervos 
diferentes... y un talento pesa aproximadamente 75 libras. 

i. Si fuera oro, la cantidad que se les confiaría es difícil de imaginar… 
pero he oído que cada talento vale entre 20 y 25 años de salario. 

ii. Incluso la cantidad más pequeña dada fue significativa según los 
estándares de cualquiera. 

e. Debido a que cada uno de los sirvientes tenía una variedad de habilidades 
para administrar la abundancia del Maestro, no se les daban cantidades 
iguales. 

f. Luego, en un momento dado, el Maestro regresó y llamó a cada siervo 
para informarle lo que había hecho con los talentos del Maestro. 

i. En primer lugar , observe que no estoy diciendo que los sirvientes 
sean dueños de estos dones, ellos están administrando la propiedad 
del Maestro, lo que significa que todo lo que tenemos es de Dios y 
simplemente lo administramos para Él. 
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ii. En segundo lugar, tenga en cuenta que no se trata de cantidad – por 
favor, quítese de la cabeza la banca de inversión – la cantidad no es 
el punto aquí… se trata de lo que se hizo con lo que se dio. 

g. Entonces, los dos primeros son iguales: honraron a su Maestro haciendo 
algo con sus talentos y fueron recompensados con alegría y conexión con 
el Maestro. 

h. El tercer siervo tenía otras ideas… y en lugar de una simple respuesta, 
intenta explicar que tenía miedo porque el Maestro era codicioso y difícil… 
así que no hizo nada . 

i. El Maestro está, con razón, ofendido de que Su siervo lo viera bajo 
esa luz, pero también ofendido porque no hizo nada para honrar a su 
Maestro. 

1. Su castigo fue que le quitaran todo, incluso su alegría futura y 
su conexión con el Maestro. 

III. Esta parábola no trata de cuánto… sino de qué . 
a. Nuevamente, tenemos dos respuestas al amor de nuestro Salvador, Jesús. 

i. Podemos amarlo a Él, junto con nuestro prójimo, usando todos los 
dones que Él nos ha dado, o... 

ii. No podemos hacer nada y rechazarlo a Él y a Sus dones. 
b. A cada persona que tiene el don de la fe, que cree en Jesucristo como 

Señor de sus vidas, Él le ha dado “talentos”. 
i. Estas bendiciones son suyas, pero Él nos las confía para que 

podamos usarlas en respuesta a Su amor y cuidado en nuestras 
vidas. 

ii. ¿Qué representan estos talentos? 
1. La lista es tan larga como quieras, porque Dios nos da todo lo 

que podríamos necesitar para el cuerpo y el alma, junto con 
mucho más en los extras de la vida. 

2. Ciertamente podemos señalar nuestra fe y las Buenas Noticias 
de nuestra salvación, como leemos en 2 Corintios 4 que 
tenemos este “tesoro” en nuestros cuerpos, que son tinajas de 
barro. 

3. Cuando vamos al primer artículo del Credo de los Apóstoles, 
Lutero explica que los dones creativos de Dios nos llegan en la 
forma de todo lo que nos sostiene. 

4. Además, todos nosotros somos bendecidos con dones y 
habilidades espirituales específicos que ayudan al trabajo de la 
Iglesia. 

5. Aunque no todos consideran que tener mucho tiempo libre sea 
algo bueno, ciertamente puede usarse para Dios. 

6. Otros son bendecidos financieramente y tienen más recursos 
para apoyar la obra de Dios en el mundo. 
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7. Otros más se encuentran en vocaciones de todo tipo, desde 
zapateros hasta maestros, desde plomeros hasta agentes 
inmobiliarios... junto con padres, abuelos, hijos e hijas, y 
muchos más. 

iii. Cada una de estas cosas en nuestras vidas son talentos que pueden 
usarse para bendecir el reino de Dios y “hacer algo” con lo que Dios 
nos ha confiado. 

c. La advertencia viene para la persona que decide rechazar a Dios y su 
bondad, asumiendo que Él sólo quiere atraparnos. 

i. Nadie sabe si el sirviente rechazado pensó en usar su talento de 
alguna manera antes de asustarse y enterrarlo. 

ii. De alguna manera, el resultado fue ver al Maestro desde una 
perspectiva negativa, lo que resultó en no hacer nada. 

iii. El mundo que nos rodea trata constantemente de derribar a Dios y 
presentarlo como malvado o indiferente. 

1. En menos de un minuto, puedo ver videoclips de 
manifestantes, estudiantes universitarios en los campus y 
personas en público mostrando su odio hacia Dios y cualquiera 
que lo siga. 

2. Hoy en día es particularmente difícil ir a la universidad, ya que 
muchos profesores argumentan que la fe en Dios es más 
dañina que buena. 

3. Además, la Biblia está constantemente bajo ataque por lo que 
significa y cómo interpretar la voluntad de Dios, especialmente 
con personas que quieren señalar las partes que consideran 
malas y carentes de amor. 

iv. Entonces, con todas estas influencias a nuestro alrededor, algunos 
podrían comenzar a estar de acuerdo en que Dios no tiene 
escrúpulos o no tiene en mente nuestros mejores intereses – y tal 
vez sea mejor distanciarnos de la Iglesia y Su Palabra en nuestras 
vidas. 

v. Al final, algunos incluso podrían alejarse por completo y no hacer 
nada, lo que significa que la fe y los dones que se les han confiado 
quedan sepultados en la muerte. 

IV. Qué cosa más extraña enterrar en la muerte los dones de Dios … 
a. Cuando consideramos el increíble amor y misericordia que Dios nos ha 

mostrado a cada uno de nosotros personalmente, es difícil imaginar verlo 
como duro e injusto, ya que la vida misma de Su propio Hijo fue cambiada 
por nuestra libertad. 

i. Sin la intervención de Dios, nadie tiene nada que esperar excepto las 
“tinieblas de afuera” y el “llanto y crujir de dientes”. (contra 30) 
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ii. En lugar de dejarnos morir sin esperanza, Dios eligió lo más amoroso 
que pudo hacer: mostrarnos un amor sacrificial. 

b. Jesús murió por todas las veces que dudamos del amor de Dios... 
i. Él pagó el precio por todas las veces que usamos las bendiciones 

que Dios ha provisto de maneras que no le traen gloria. 
ii. Él derramó Su sangre para lavar nuestros pecados de pereza y duda 

al compartir Sus dones con los demás. 
iii. Él entregó su vida para que seamos perdonados cuando no siempre 

tomamos nuestra cruz y lo seguimos. 
c. Dios no está buscando una gran cantidad de retorno sobre la inversión de 

Su reino… porque usted es Su inversión – y Él ya lo tiene en el banco. 
i. Lo que Dios quiere es vuestra respuesta en amor. 
ii. Puedo imaginarme a cualquiera de nosotros frente a Jesús en el 

Último Día, y cuando Él le pida cuentas de lo que hemos hecho, todo 
será diferente. 

1. Una persona puede mostrar un pequeño retorno, otra un gran 
retorno, pero al final hizo algo . 

2. Dios siempre nos animará a invertir sus dones en el reino, 
porque Él puede hacerlo funcionar por pequeño que sea... 

d. Y en ese fatídico día, podemos estar seguros de que nuestro Señor y 
Salvador nos mirará a los ojos y dirá: “Bien hecho, buen siervo y fiel”. 
Amén. 


